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18 Cultura

El primer cinéfilo suizo era un padre jesuita
Una de las principales colecciones de peliculas en el mundo es la que reuniö el padre Joye en Basilea. Si bien

esta colecciôn se encuentra actualmente en Londres, podria volver a Suiza.

SUSANNA PETRIN

Este capitulo de la historia del cine

podria subestimarse un poco; y de hecho

fue lo que le sucediô durante muchos

anos. Un sacerdote coleccionapeliculas

para mostrârselas a sus chicos en la

clase de religion. Suena muy simpâtico,

pero en aquel entonces era algo sensa-

cional. El padre Joye, monje jesuita na-

cido en 1852 en el canton de Friburgo y
de nombre Joseph Alexis Joye, que luego

vivio en Basilea, coleccionô a lo largo de

su vida cientos de peliculas. Hoy, su

colecciôn se considéra una de las mayores

y mas importantes del mundo con rela-

ciôn a los inicios del cine. "No se trata de

una cualquiera, es sensacional", afirma

El padre Joye, gran

amante del cine.

Foto: Archivo de los Jesuitas

de Zurich

la historiadora suiza Mariann Lewins-

ky-Sträuli, especialista en peliculas
mudas. En articulos y libros se habla de

entre 1300 y 2500 peliculas. Loque esta

claro es que la mayoria de ellas data de

los anos 1905 a 1912, las mâs recientes

del ano 1919. El padre Joye las compraba

en el mercadillo alemân de peliculas de

segunda mano y asi fue ampliando su

colecciôn poco a poco.

Los géneros van desde el drama

hasta las peliculas bélicas, pasando

por las peliculas infantiles, los cuen-

tos de hadas, los dibujos animados, asi

como lo que hoy llamamos documentâtes:

"Comarcas, naturaleza, paisajes

urbanos y tradiciones", puede leerse

en un catâlogo. Cada pelicula dura entre

très y quince minutos y, en una

proyecciön, el padre Joye presentaba

entre diez y quince peliculas, conje-

tura Mariann Lewinsky. Se trataba por
lo tanto de un "programa muy elabo-

rado", de "un cine de gran belleza, rico

en géneros, con una enorme diversi-

dad de conceptos estéticos, y al mismo

tiempo muy entretenido".

Escenas de besos censuradas

Entonces no habia salas de proyecciön,

como las conocemos en la actualidad:

los eines ambulantes se desplazaban

de un lugar a otro para proyectar siem-

pre las mismas peliculas. El padre Joye,

en cambio, proyectaba siempre nue-

vas peliculas en el mismo lugar, lo que
constituia un cambio de paradigma.
También por eso necesitaba una buena

colecciôn. Se rumorea que pasô de

contrabando de Alemania a Basilea

mâs de una pelicula escondida bajo su

sotana; asimismo, se dice que cortaba

las escenas de besos o distraia a los ni-

nos en los momentos embarazosos.

Mâs de 100 anos después, no conocemos

los detalles con exactitud, ni si-

quiera si proyectaba todo lo que colec-

cionaba. Lewinsky lo duda, porque en

la colecciôn también se encuentra la

pelicula profundamente anticatôlica

Les Martyrs de l'Inquisition, de 1905.

El historiador suizo Roland Cosan-

dey ha sido el primero en documentar

la historia y las obras de Joye en su li-
bro Welcome Home, Joye! Film um 1910.

En 1886 Joye fue nombrado vicario y
profesor de religion en Basilea. Unos

anos después se fundô el orfanato
masculino Vinzentianum, llamado Bo-

rromäum desde 1905. Alli, en la sala

donde los domingos se ensenaba cate-

quesis y religion, proyectaba sus

peliculas. Nuestro sacerdote empezô con

proyecciones de linterna mâgica: plaças

de vidrio pintadas, proyectadas

con luz. Se dice que fabricô miles. Y ya

en 1896, segun Cosandey, asistia a las

primeras proyecciones cinematogrâ-
ficas en el Casino de la ciudad de Basilea.

A partir de 1902 Joye empezô a

proyectar sus propias peliculas; en

adelante ya no se detendria.

Mariann Lewinsky-Sträuli ha visto

todas sus peliculas, para lo cual tuvo

que desplazarse desde Zurich hasta

Berkhamsted, una pequena ciudad

cerca de Londres. Y es que alli, en el

National Film and Television Archive del

British Film Institute, se conservan
desde 1976 los originales y las copias en

bianco y negro hechas por los britâni-

cos. En Basilea prâcticamente se hu-

biera desintegrado toda la colecciôn.

Tras la muerte del padre Joye en 1919,

sus peliculas se siguieron proyectando

regularmente en la parroquia, pero sin

que nadie se percatara de su fragilidad.

En 1958, un jesuita constaté asustado

que las peliculas de nitrato llevaban

varios anos almacenadas en un desvân.

Y ni en el canton de Basilea-Ciudad ni

en ningun otro sitio de Suiza se pudo

encontrar en los decenios siguientes

un lugar lo bastante seguro para abri-

gar la colecciôn de peliculas, ni si-

quiera en la Cinemateca Suiza.

Asi, a finales de los anos cincuenta

este jesuita se encargô de trasladar la

colecciôn a un almacén de Zurich y
luego, a finales de los anos setenta, al ar-

chivo actual en Inglaterra. Ademâs, fue

el primero que hizo catalogar todas las
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pelîculas. Pero entretanto, en los anos

sesenta, la colecciön acabo en Italia, en

manos de Davide Turconi. Este histo-

riador de eine juzgö que las pelîculas es-

taban tan descompuestas que era prâc-

ticamente imposible salvarlas y, con la

mejor intencion del mundo, hizo algo

que, a posteriori, résulté catastrofico:

cortö las pelîculas en varios pedazos

para armar con ellos una documenta-

cion iconogrâfica y después volviö a pe-

gar las pelîculas para recomponerlas.

Todavia no existen copias en color

Las fotos de Joye se conservan hasta hoy

en el Archivo de los Jesuitas de Zurich.

Unas 200 copias de pelîculas estân en

Italia. Pero todo lo demâs, sobre todo los

originales de nitrato, se encuentra con-

gelado a entre 4 y 5 grados bajo cero en

el archivo cinematogrâfico mas grande

de Inglaterra, para preservarlo de un

mayor deterioro, explica la archivera

responsable, Bryony Dixon. La colecciön

Consta de unas 1200 pelîculas.

ahora? Mariann Lewinsky presentö

hace ocho anos una solicitud para que
Suiza tuviera sus propias copias, con

fines de conservaciön e investigacion.

Ademâs, las copias actuales en bianco y

negro no tienen en absoluto la misma

calidad que los originales, dado que el

80 % de los positivos de nitrato son en

color. Si se realizan nuevas copias, ya

sean analögicas o digitales, éstas ten-

drân que ser en color. Pero un proyecto
de esta naturaleza séria sumamente

complejo y costoso. Serian necesarios

especialistas capaces de escanear las

obras y manejarlas en forma cientifica.

Segun los câlculos de Lewinsky, el coste

de la operation ascenderia a cuatro mi-

llones de francos.

Todos los que han tenido acceso a la

colecciön de Joye estân conscientes de

su importancia y reconocen que séria

estupendo tenerla en Suiza. "Séria fan-

tâstico si se pudiera llevar a cabo un

proyecto destinado a salvar las pelîculas

de Joye para las futuras generacio-

nes, con copias restauradas que preser-

ven los colores originales y ponerlas asi

a disposicion del publico en general",

dice por ejemplo Beat Schneider, Director

Adjunto del Stadtkino Basel. Tam-

bién la archivera del canton, Esther

Baur, se muestra muy interesada: "Pero

lo primero que deberiamos hacer es

définir exactamente lo que queremos y
podemos hacer con la colecciön. Un

proyecto asi tiene que contar con un
amplio apoyo".

Las preguntas principales perma-
necen por lo pronto sin respuesta:

iquién pagarâ, quién se encargarâ del

proyecto y con qué objetivo? A eso hay

que anadir, como senala Roland Co-

sandey, que solo una infima parte de

las pelîculas présenta "caracteristicas

propiamente helvéticas", lo que po-
dria dificultar su financiaciön por
parte de Suiza. Pero quizâ se pueda
considerar la colecciön en conjunto
como un patrimonio helvético, debido

al lugar en que surgiö, Basilea, y al he-

cho de que su creador era de Friburgo.

Lewinsky-Sträuli, quien ha sal-

vado ya algunas colecciones de pelîculas,

afirma: "Para mi el caso dista mu-
cho de estar cerrado". En apoyo a una

peticiön escribe: "Esta colecciön

documenta de forma singular, no solo la his-

toria de la produccion cinematogrâfica

en su fase mâs dinâmica, sino también,

a través de esta historia, el mundo y la

cultura de toda una época". Esta inicia-

tiva permitiria a los historiadores 11e-

nar vacios, atar cabos sueltos y saber

mâs sobre el mundo de entonces... entre

otras muchas cosas.

SUSANNA PETRIN ES REDACTORA CULTURAL

DE BZ BASEL
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